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I. INTRODUCCIÓN 

A. En mi última predicación del 2025 comencé a hablar de ser una Casa de Oración. 

B. Mencioné que quería intentar contestar una pregunta que me he hecho en muchas 
ocasiones:  ¿Cómo mi oración puede cambiar la determinación de un Dios 
todopoderoso? 

C. El resumen o conclusión de todo mi estudio de las escrituras sobre el tema de la oración 
es que la Biblia enseña que “Dios obra a través de la oración de sus hijos.” 

D. También compartí cuatro reglas básicas de la oración, las cuales deseo repetir: 

1. Hay cosas buenas que pasan porque oramos. 
2. Hay cosas buenas que NO pasan porque NO oramos. 
3. Hay cosas malas que NO pasan porque oramos.  
4. Hay cosas malas que pasan porque NO oramos. 

E. La realidad es que muchas veces pensamos que hemos orado y nada ocurrió, pero 
realmente nosotros no sabemos lo que ocurrió y no lo vimos: 

1. Ángeles salieron a nuestro favor.  Decisiones fueron cambiadas.  Accidentes fueron 
evitados.  Enfermedades desaparecieron. 

2. En fin, Dios contestó nuestra oración y no lo vimos.  

F. Por último, vimos el ejemplo de Cornelio, como siendo un centurión romano, oraba 
continuamente a Dios.  Entonces se apareció un ángel, y le dio instrucciones para mandar 
a buscar a Pedro.  Cuando acostumbramos a orar regularmente, en algún momento 
ocurrirán cosas irregulares. 

II. UNA BREVE ACLARACIÓN 

A. Antes de continuar, deseo hacer una aclaración rápida, para evitar ser mal interpretado.  
¿Hay pasajes en la Biblia que hablan sobre declarar?  Sí, existen varios pasajes que 
hablan sobre el tema de declarar la palabra.  Defino una declaración de fe como hablar o 
pronunciar verdades bíblicas o palabras específicas que Dios me ha dado.   

1. Por ejemplo, Pablo dice en 2 Corintios 4:13:  “Creí por lo cual hablé…” 



2. Yo creo en las declaraciones de fe.  No creo que sean un sustituto de la oración.  
Habiendo hecho esta aclaración, continuemos… 

III. EL BAUTISMO DE JESÚS 

A. En el evangelio de Lucas encontramos un detalle significativo en el momento en que Juan 
está bautizando a Jesús.  Lucas 3:21-22 (RV1960):  “Aconteció que cuando todo el 
pueblo se bautizaba, también Jesús fue bautizado; y orando, el cielo se abrió, 22y 
descendió el Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como paloma, y vino una voz del 
cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia.” 

1. En estos versículos vemos cómo los cielos abiertos y el derramamiento del Espíritu 
Santo ocurren mientras Jesús está orando. 

2. La mención de este dato específico no es casual, sino intencional.  Existe una relación 
entre la oración que provoca cielos abiertos y la manifestación del Espíritu Santo.  

B. Muchos esperan que ocurran cielos abiertos y manifestaciones del Espíritu sin que esto 
esté precedido por oración, pero Jesús estableció el ejemplo correcto. 

C. Deseamos cielos abiertos, deseamos el derramamiento del Espíritu Santo, debemos ver la 
oración como una clave esencial en esto.  La oración importa. 

IV. ORAR (PEDIR) EN NOMBRE DE JESÚS 

A. En el evangelio de Juan, Jesús hace una declaración que ha sido malinterpretada en varias 
ocasiones.  Juan 14:13 (RV1960):  “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo 
haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.” 

1. Algunas personas interpretan este versículo como una licencia para pedir “cualquier 
cosa” que pensemos o deseemos.  Pero no es así.  

2. Cuando uno pide en el nombre de otro, implica que hay una autorización específica y 
directa.  Esto significa que voy a pedir lo que la persona que me autoriza pediría. 

B. Es por eso que en el mismo versículo nos dice que el propósito de contestar nuestras 
oraciones es que el Padre sea glorificado.  En otras palabras, mis oraciones serán 
contestadas de la forma y manera en que el Padre reciba gloria. 

1. Jesús me autoriza a ir en representación de Él a pedir al Padre aquellas cosas que Él 
pediría para mí, de manera tal que el Padre sea glorificado en el proceso.  Estas cosas 
son cosas que me convienen y edifican. 



2. Por esto, unos versículos después, Jesús hablará de que NECESITAMOS al 
parakletos, el consolador prometido, el Espíritu Santo.  Juan 14:26 (RV1960):  “Mas 
el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os 
enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho.” 

V. CÓMO CRISTO ORABA 

A. El escritor de Hebreos nos dice algo bien importante sobre la vida de oración de Jesús.  
Hebreos 5:7 (RV1960):  “Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas 
con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su 
temor reverente.  Esta es la manera en que Cristo oraba:  con ruego y súplicas.  Es la 
manera en que debemos orar.  Oramos al que tiene el poder para escuchar y obrar.  
Oramos con reverencia, no arrogancia.  

B. Muchas veces se dice que Cristo oró para darnos ejemplo.  Es 100% cierto que Cristo es 
nuestro máximo ejemplo.  Pero Él NO oró para darnos ejemplo, Él oró para ser 
escuchado por el Padre. 

C. Vemos que, aun cuando Cristo pasó por la muerte, fue escuchado por el Padre.  Es un 
buen momento para establecer un principio de oración.  Que el Padre nos escuche y 
responda no significa que no tengamos que atravesar el valle de sombra de muerte, 
sino que Él estará con nosotros en todo momento. 

D. Lo importante es no detenernos, sino seguir caminando.  No voy a hacer mi morada en el 
valle de sombra de muerte, sino que mi oración será el combustible que me llevará a 
atravesarlo. 

VI.  EL ESPÍRITU Y CRISTO INTERCEDEN POR NOSOTROS 

A. Deseo ver uno de los versículos más citados de la Biblia.  Romanos 8:27-28 (RV1960):  
“Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque 
conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos.  28Y sabemos que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 
propósito son llamados.” 

B. Es importante enfatizar que el versículo 28 va después del 27.  Primero el Espíritu 
intercede a nuestro favor de acuerdo a la voluntad de Dios, luego es que las cosas obran a 
nuestro favor. 

C. Luego nos sigue diciendo:  Romanos 8:31 (RV1960):  “¿Qué, pues, diremos a esto?  Si 
Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”  La idea que tiene esta pregunta es:  Si el 
Espíritu intercede haciendo que todo obre para bien, ENTONCES ¿quién podrá contra 
nosotros?  Somos más que vencedores. 



D. Si esto no fuera suficiente, Cristo Jesús se une a la intercesión a nuestro favor.  Romanos 
8:34 (RV1960):  “¿Quién es el que condenará?  Cristo es el que murió; más aun, el que 
también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros.” 

E. ¿Vemos la importancia de la oración?  No solo nosotros estamos orando, sino que el 
Espíritu Santo intercede a nuestro favor, y Cristo TAMBIÉN intercede por nosotros. 

VII. CASA DE ORACIÓN 

A. Deseo volver a Isaías 56:7 (RV1960):  “Yo los llevaré a mi santo monte, y los recrearé en 
mi casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptos sobre mi altar; 
porque mi casa será llamada casa de oración para todos los pueblos.” 

B. El concepto Casa de Oración es una descripción de un lugar especial en el cual se dedica 
a la búsqueda de Dios, integrando los distintos elementos de la devoción cristiana. 

C. Lógicamente, la casa de oración es mucho más que las cuatro paredes que llamamos 
edificio o iglesia.  Somos tú y yo.  Pablo le dice a los Colosenses 4:2 (RV1960):  
“Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias.  La idea es que la 
oración no es algo que se hace ocasionalmente o cuando tenemos el tiempo, sino que 
debe ser una prioridad en la vida. 

D. En el pasado hemos hablado sobre la necesidad de intencionalidad.  Ser intencionales en 
nuestra vida cristiana nos lleva a la práctica continua de principios y verdades bíblicas. 

E. Estoy convencido de que el tema de la oración será uno presente en nuestros medios 
durante todo este año.  La oración es lo que nos mantiene conectados continuamente con 
Dios. 

F. No me refiero solo a la oración que podemos y debemos tener durante nuestro tiempo 
devocional con Dios, sino a una vida de oración constante.  Debemos comenzar a 
practicar el orar en todo tiempo.   Implica mantener una conciencia continua de la 
presencia de Dios a nuestro lado en todo momento. 

G. Vuelvo a Isaías 56:7 para enfatizar una parte Isaías 56:7 (RV1960):  “Yo los llevaré a mi 
santo monte, y los recrearé en mi casa de oración; 

1. Dios está involucrado personalmente en que seamos una casa de oración.   

2. No es algo que vamos a lograr por nosotros mismos, aunque requiere de nosotros.  
Requiere nuestra disciplina, convicción y esfuerzo.  Pero con la ayuda del Espíritu 
Santo y Cristo, que están intercediendo por nosotros, lo vamos a lograr. 


